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MAYO de 1886 


Estamos a 43 años de distancia, de 
aquella fecha magua Xx trágica a la 
vez: en que Parsons, Fielden, Spies, 
Schawab, Lingh, Engel y Fischer, 
comparecieran ante el caldaso, en 
Chicago Estados Unidos de Norte 
América; acusados por el odio cerval 
de la clase capitalista, como promo- 
tores de desórden e incitación de le- 
vantamiento al pueblo, contra las 
autoridades, 

Complot fraguado po la calumnia, 
y la baja venganza de industriales y 
adinerados. Difamación que no tenía 
¿tro propósito que hacerlos comparecer 
ante los tribunales; a estos valientes 
defensores del proletariado y propa- 


- gadores de la libertad y de la anar- 


uía. 
E Proceso monstruoso, que aconteció 
en el 10. de Mayo de 1886, y que 
llevó a cabo en noviembre d 
año, con la ejecución a la horca a 
estos valientes luchadores; por el solo 
delito de haber levartado su voz de 
pt por primera vez en las calles 
e Chicago, pi 


“horas de acusando 

bierno cómplice de las infamias 

eran víctimas los obreros norteameri- 
de los grand 

; debido a una gran huelga 

e obreros de dicha ciudad se vieron 

igados a declarar. 

Proceso infame e inicuo si se qnie- 
re, en que salió venciendo la reacción 
iliminando a estos bravos y anegados 
defensores de la verdad; en defensa 

de los intereses de la clase aprobiosa. 


Estado y b 


urguesía. 

Doe este proceso horrendo y tan 
falto de veracidad, en que en mo- 
mentos de aprieto la fuerza coaliga- 
das de la reacción se habían visto 
> ope en ejecutar faltos de toda 

a, dando riendas sueltas a sus 
Brin maquinaciones: proceso infame 
repetimos, que dió por resultado, lo 
que todo el mundo esperaba; cinco 
años más tarde los mismos órganos 
de los fueros oficiales del 1mj 


go- 
bierno, daba el consabido o; ef: 


ue dicho proceso había sido un.error 
jedicial: pero como suelen suceder 
siempre en estos casos, el crimen es- 
taba consumido, y los viles segados 
por el odio habían satisfecho sus 
y zas. — 

-Hoy a ese corto lapso de distancia, 
el pensamiento revolucionario” en ver- 
tiginosa carrera a recorrido un 1 
trayecto, y las palabras de aquellos 
gloriosos mártires pronunciadas en 
aquellos instantes críticos para todo 
+=, a son repetidas por todas 
las de los hombres libres y 
amantes de la justicia, para esparcir- 


se en el ambiente y saturar los cora-. 


idos, los hombres poa! los 
oprimidos, para que en el eco de su 
vOZ, resuenen aquellas mágicas pala- 
bras de esos grandiosos mártires .co- 


y de cordura en el zÓn Ss 
iOLidad, y hee al te RR 
1d ua. 000 Iutidico en la mente de 
e 
to 


td Paz 
ba: da 


“Grande es la verdad, y la 


nro 


el mismo - 









PERIÓDICO LIBERTARIO 






Los Anarquistas de Chicago 





Cogieron a esos cuatro hombres llenos 
de vida: echaron sobre ellos el sudario, 
que más tarde cubriría sus caras cárdenas; 
sacaron sus ojos de las órbitas, por el de- 
lito de haber visto demasiado en el porve- 
nir de la humanidad y descuajaron su 
lengua, por decir palabras anunciadoras 
de justicia y de verdad. 


Marcharon balanceán tose, trabados como 
las bestias de los mataderos, por cuerdas 
ceñidas a los tobillos, rememorando la 
muerte de su hermano Luis Lingg, que 
sacrificó su vida pensando salvar las de 
ellos cuatro. Habían oído la explosión del 
cartucho, la confusión, los gritos de dolor. 
Contaron los minutos de la agonía, y su 
sueño de aquella noche suprema, vióse 
turbado por un doble martilleo; el del 
ataúd para el muerto; el del garrote para 
los vivos; para elles. La víspera desataron 
sus ligaduras, y, por vez postrera, las es- 
passa las madres lloraron en sus brazos- 

nm aquellos calabozos, haéló la tragedia. 
La compañera de Fischer' la de Parsons, 
la. madre de Spie: Z su novia, la infeliz y 
bonita niña Van Zandt, regaron con sus 


lágrimas las baldosas del calabozo. 


mujer de Parsons volvió por la ma- 
ñíana. Golpeó en la mazmorra suavemente, 


.suplicó le permitiesen abrazar a su marido 
que aún pero de “quién ella había 


quedado viuda. 


Pl ¡No! 
lla nada dijo: ni gritó ni lloró; engan- 
chó las uñas a la puerta, y, súbitamente, 
cayó sobre el enlosado, osas un grito 
sobrehumano, que vagó por toda la prisión. 
Nadie sabe si Parsons reconoció aquella 
voz. Desde aquel momento, grandes, largas, 
E a estriaron su qe . Cuaddo 
el verdu izo presa en aquella gatgan 
parecía pe sesenta aho»: yo 
Los cuatro condenados escucharon orgu- 
lMosamente, brillando en sus ojos un no se 
qué de sobrehumano, la sentencia de muer- 
te. En el patíbulo, Fischer—el alemán Fis- 
cher,— eñtonó la Marse/lesa, la heroica 
canción francesa, cuya ala roja flotaba 
sobre aquellos mártires. 
gió el verdugo las cuatro cuerdas, las 
pasó por los cuellos, cedieron las trampas, 
y quedaron los cuatro ahorcados en el es- 
pacio, como cuatro badajos tocando a so- 
matén: el somatén de las represalías. 
Antes de morir, Spies dijo: “Salud, tiem- 
por en que nuestro silencio será más po- 
roso que nuestras voces ahogadas por la 
e ugolo gritó: ¡“E | 
itó: ¡“Hurra la anarquía”! Fis- 
cher: Viva, la uía;” La última frase 
del testamento de Ligg, era: “(Viva la 
anarquía;” 
SEVERINE 
Noviembre — 1887 








todos los poderosos, los opresores de- La educación dél niño 


la tierra. 


El 19. de Mayo es un fecha de do- 
lor, de recordación hacia los caídos, 
un grandiosa protesta levantada a to- 
das las infamias cometidas, y que 
cometén a diario el orden de cosas 
establecido. 

Tal es el origen que generó el pri- 


mero de Mayo; y no como creen los 


camandulones de la política, tergiver- 
sar el sentido de las cosas, procla- 
mándolo día de fiesta en las tribunas 
y sus circulares, como acontecen 

el partido socialista y comunista, 

migos irreconciliables en todo el año, 
pero en éste día se aprestan a for- 
mar su “frente único“, de largas 
traiciones cometidas al proletariado 
en el transcurso de la historia, cele- 
brando el habitual día de fiesta; un 


día como, el pri de mayo. de . 
- gran  slgificado moral y trascenden», . 


El niño, desde que empieza a ir al 
colegio, recibe una educación patrió- 
tica y militar; se les dá fibros que 
narran los hechos más sa 
la historia, las averturas de los gue- 
rreros y tiranos más criminales que 
han existido, desde Nerón a Musoli- 
ni. Se le inculca la idea de ser mili- 
tar (léase criminal); se le enseña prin- 
cipalmente a los hijos de obreros, 


“cosas inútiles, sin interés trascenden- 


tel en la vida: la religión católica, por 
e 

A mas pequeñas e por spin 
tes faltas, le imponen un castigo cor- 
poral; por eso los niños se ven obli- 


gados a mentir reuhir, de las 
penas, inculpando a otros lo cometi- 
do por ellos. . 

Cuando, se les enseñara con 


ASS. 


entos de . 


ADOLFO 
- FESCHER 


Aún en este momento no tengo 
porqué arrepentirme. 


ALBERT PARSONS 


Correspondencia 
S. Martín 2518 


10. de MAYO 1909 


_Este es otro 1'. de Mayo: Tam- 
bién tinto en sangre proletaria. Es la 
eterna historia de todos los pueblos, 
de todos los proletarios de la tierra, 
teñidos en sangre y pisoteados por 
los déspotas poderosos del oro. 





Y este primero de mayo correspon- 


de a la Argentina, 
Es el 1*. de Mayo de 1909, 


Para el proletariado de la Argenti- 
na desde ese día, inicióse una nueva 
era, marcando un nuevo jalon en la 
historia proletaria, de afirmativas 
reinvindicaciones. 

De este pueblo sangriento, ametra- 
llado, y pisoteado por los cosacos en 
pleno centro de Buenos Aires, en la 
plaza Lorrea, hoy plaza del Co 
so, por un militarote llamado Falcón, 
teniendo por escenario de sus hechos 
vandálicos a un todo un pueblo, sur- 
gió un hombre: un hombre obscuro 
de la plebe, casi un niño, que al par- 
tir de ese día fué héroe. 

¡Simón Radowitzky! 


. Nos vengó de esa nefasta jornada, - 


iliminando a ese chacal humano, Co- 
ronel Falcón. - 

¡Desde aquel entonces a hoy, han 
pasado veinte años !.. 

¡Comprendeis pueblo! Porque insis- 


_ timos, Porque somos testarudos, en 


hablaros de Radowitzky. 

Los que escribimos estas breves lí- 
neas; veinte años ha, contábamos ape- 
nas un par de años, gateábamos aun 
por los patios, con la inconsciencia 
propia de los niños. ¿Y este hombre 
que no contaba aún cinco lustros de 
vida, entraba a presidio ”.. 

A transcurrido el tiempo, nos cria- 
mos, nos crecimos, nos hicimos hom- 
bres; y ahora..., nos encontramos con 
qué este hombre bueno, este hombre 
o y justo, está todavía en presi- 

e 





rente de hipocrecia y ambición, sus 
actos no tendrían reproches ninguno 
y el día de mañana seria un hombre 
útil para la humanidad. No tendria 
ese instinto de matón ni de mandón 
que populan por los bares y 

jugando y trampeando a los inocen- 
tes que caen en sus manos; su ambi- 


ción, no sería la de viyir sobre el * 


honor de unas pobres mujeres, que 
por causa de la misería y del males- 
tar, han caído muy bajo, hasta ven- 
der su cuerpo al mejor postor. Su 
conocimiento de la vida lo impulsa- 
ría a ser bueno, útil y constante ala 
causa, por la eual lucha. 

Pero mientras no se pueda trans- 
formar la sociedad actual y no se 


destierre el lujo y la ambición de. 


querer aparentar, el niño crecerá en 
un ambiente malsano y corrompido, 
como en la burguesa mun- 


. 


A 





ie 


JA . RERELJON 


Página Dos 





Tengo la convicción de que fuí 
«condenado a muerte porque soy anar- 
quista y no porque sea delincuente. 

. Yo no he perpetrado un crimen 
.jamás, en mi vida he cometido un 
delito, pero conozco a un cierto hom- 
bre que está en camino de convertir- 
se en un criminal, en un asesino, y 
ese hombre es Grinnell, el fiscal 
Grinnell, pues trajo como testigo a 
e de las: cuales sabía que perju- 

icarian, y acuso al fiscal Grinnell 
públicamente de delincuente y asesi- 
no, si soy ahorcado. 

Sin embargo, si las clases domi- 
nantes creen que con nuestra ejecu- 
ción extirparán a los anarquistas y el 
anarquismo, se encuentran en error, 
pues para los anarquistas es más pre- 
cioso su principio que su vida, Un 
anarquista está siempre dispuesto a 


morir por sus ideas, pero en este ca- 
so soy falsamente acusado, 

Soy condenado a muerte por anar- 
vista. Eso es todo lo que tengo que 
ecir, 

Adolfo Fischer 


¿Que es la Anarquia? 


Una existencia humana digna para 
toda la duración de la vida, garanti- 
zada a todos por la perfecta libertad 
individual, en la cual las necesidades 
del hombre son satisfechas por la vía 
de la participación igual en el dis- 
frute de todos los productos de-la cot 
munidad. 

La sociedad libre (anarquía) - en- 
cuentra sus límites en los de la tierra. 

El fin de la anarquía consiste en 
garantizar la mayor dicha posible 
para todos. 


+. — 


Ese objeto se obtiene mediante la 
extirpación total de la dominación. 
Esta es personificada por los explo- 
tadores y los tiranos. 

Después de la abolición de la do- 
minación, los trabajadores se organi- 
zarán de acuerdo a su temperamento, 
a las necesidades de la defensa y 
del consumo. . 

La centralización—es decir, la su- 


. Misión de los diversos grupos de. pro- 


ducción y de consumo bajo una gca- 
marilla compuesta de individuos o 
hasta de una mayoría social — no es 
recomendable, pues de este modo se 
establece una nueva dominación y 


' haría ilusorios los objetivos constata- 


dos de la sociedad libre; La anarquía. 
Luis Lingg 


Para quedar satisfecho, yo exijo- la 
tierra entera, quiero que todos estén 
en posesión de la tierra! 


¿Es esto algo ridículo? 

El anarquismo enseña que, en: una 
forma social colectiva, en una ¡gual- 
dad económica y en la independencia 
individual, el estado —el poder polí- 
tico— debe ser arrojado a la cámara 
de los: trastos viejos de la barbarie. 
El anarquismo no significa algo así 
como derramamiento de sangre, ni 
robo, ni incendio, etc. : 

Esas monstruosidades, al contrario, 
son las propiedades características 
del capitalismo. El anarquismo - sig- 
nifica paz y dicha para: todos. El 
anarquismo y el socialismo significan 
la reorganización de la sociedad sobre 
base científicas y la abolición de las 
causas que producen los vicios y los 


crímenes. ñl capitalismo aporta pri-- 


mero las enfermedades y luego trata 
de curarlas por la violencia. 


Augusto Spies 





-CHICAGO 


La violencia fermentaba. De un 
polo al otro de la tierra corría el 
nuevo credo, preparando los días en 
que la libertad sería un hecho. 

América, la tierra nueva, abierta a 
todas las aspiraciones, apta a todas 
las iniciativas, convirtióse en magní- 
nífico campo de cultivo para la bue- 
na semilla revolucionaria. 

Como en la vieja Europa, Améri- 
ca veía sus campos y sus ciudades 
repletos de miserables y harapientos, 
ES los espacios dejados libres por 
os grandes acaparadores una multi- 
tud de hambrientos. 

: La libertad soñada no se. realizaba 
en América. La fiebre del oro ha- 
cia por el contrario más ruda y más 
cruel la lucha por la existencia; y en 
ella se combatía ferozmente. Así la 
prieta del pobre era una contínua 
ucha, obligada por el hambre inme- 
diato, forzada por necesidades apre- 
miantes. 

. Un día... como en París, casi un 
siglo antes, por una nonada, por uno 
de los eternos conflictos, se realizó 
una protesta, la autoridad a su vez 





quiso reprimir exaltados lirismos de . 


lenguaje y vino la represión. A ésta 
sucedió un llamamiento a las armas 
Le otro dia el pueblo aprestóse a 
a defensa de sus derechos. 

Agravios de parte a parte, insultos, 
un brazo que se yergue y una bom- 
ba que estalla entre los representan- 
tes de la autoridad: esta es la sínte- 
sis de aquel día. , 

Vinieron después las represiones 
brutales; actos cobardes y estúpidos 
de autoritarismo desenfrenado. Villa- 
nía practicadas a mansalva contra 
seres indefensos, toda, la crueldad le- 
gal practicada por jueces que delibe- 
radamente querian ca a seres 
de antemano indicados. tragedia 
se fué desarrollando en escenas de 
lentitud desesperadora. Por las salas 
del tribunal americano pasó toda la 
mo de una sociedad estoy 

cstigpe fingidos o comprados, in- 
ventados por la pues jueces vena- 
les, alles su prevaricación; 


Sima policía asesina exigiendo ven- 


ganza; un público imbécil, aterroriza- 
do por una prensa estúpida y chillo- 
na, endiosadora de la autoridad y del 
oro, azuzando unos y otros, inventan- 
do hechos, tergiversando declaracio- 
nes, mintiendo... En otra ocasión 
esto hubiera sido notado y denuncia- 
do, no en esta porque la anarquía 
estaba en la barra del Tribunal. 

Todos los medios eran considera- 
dos legales para alcanzar el fin de- 
seado, para aniquilar el atrevido mo- 
vimiento reinvindicador. Se pretendía 
aniquilar la gran revolución que 
apuntaba en el horizonte de la hu- 
manidad; la burguesía pensaba que 
aquellos hombres representantes ape- 
nas, eran toda la clase oprimida, y 
el fallo cayó, cortante como una lá- 
mina de acero, condenándolos a la 
pena de muerte. 


Apoteosis de la violencia. Mañana  ; 


de Noviembre, ebscura y helada. 
Una calle en estado de sitio. En to- 
dos los semblantes el miedo o el 
dolor, únicos sentimientos en que 
aquel día se hallaba dividido el mun- 
do. Una prisión rodeada de bayone- 
tas, dentro de ella cuatro hombres 
preparándose a morir. Sobre la hu- 
manidad un silencio de plomo, solo 
la voz del viento cantando el requiem 
de los héroes. 


Cuatro horcas levantada al cielo, 


junto a ellas una agrupación misera--. 


ble de jueces y militares, sacerdotes 
y periodistas. De Pronto, silencio 
más profundo: de lo alto de una hor- 
ca una voz habla. La cuerda ceñida 
a la garganta corta el discurso co- 
menzado. 


y a ese ruido 

de alivio, lanzado por todos los ase- 
sinos!... 

Después... la vida recobró su agi- 

Lrrno su rd mar y pique ba 

r, CO rza, creció la plan- 

ta revolucionaria. El mundo miró 


nde un suspiro - 





Mártires de Chicago 


El 5 de Mayo de 1886, los traba- 
jadores de esta ciudad son convoca- 
dos a un mitin; hablaron Spies, 
Parsons, Fielden; ante de terminar 
este último, hizo explosión una bom- 
ba. Se formó un proceso que costó 
la vida a Fielden, Spies, Parsons, 
Schawab, Lingg, Engel y ” Fischer; 
más tarde cuando ya estaban ahorca- 
dos, se les revonoció inocentes. 

Este crímen a pasado a la historid 
con el nombre de “Los Mártires de 
Chicago“. - 








que la rebeldía de los espíritus no 
se cohibe martirizando los cuerpos. 

Chicago es la apoteosis de toda la 
violencia revolucionaria rebelde no 
es más que una sucesión: él es el 
verdadero punto de partida hacia la 
felicidad. De ahi en adelante la re- 
belión se acentúa y la fuerza de los 
eprimidos se impone. : 


La fecha de Chicago es conme- 
moradora como día de la gran pro- 
testa y a cada conmemoración tiem- 
bla el mundo. Las masas proletarias 
desfilan. al son de los nuevos himnos 
y las sombras de las víctimas son 
recordadas como ursores. 

El recuerdo de Chicago ilota so- 
bre las multitudes rebeldes. Ellas re- 
cuerdan la miseria 2, el dolor propio 
y saben que las nobles victimas fue- 
ron inm as por haber defendido 
la causa común. Y los oprimidos 
sienten el pecho henchido de nue- 
vas esperanzas y el corazón lleno de 
nuevos ardores cuando el recuerdo 


de les inflama el rostro 

dE q mar 
una manera 

exacta y definitiva la miseria huma- 


na, el dolor universal. Es la causa de 
todos los pobres, de todos los es- 
quilmados, de todos los miserables; 
es el resumen de la gran batalla d 
ue la tierra es el teatro inmenso; y 
4 el último acto de la gran tragedia 


de la “violencia, cuyo epílogo se: 


pri > 

hicago es un o de guerra; 
una voz de ción una 

de venganza. Quién dice go! 


dice ¡Odio! Quien nombra 

sugiere apro de rebelión. hi 

piensa en cago- piensa en 

quiste, que será el gran triunfo. 

Para los pobres, para los venci 

para los humillados, Chicago repre- 

senta un estigma, imborrable hasta 

que la sangre culpable no haya sa» 
stecho a la inocente; representa la. 

ignominia de la es la 

lo terrible y 


ción: 
social. Colocado en el fin de la his- . 


toria contemporánea, 


con refulgencias de sol ro de 


y" Juan Más y Pi 


Timo de a id io 


Testamento/do los Mártires de Chicago 














LA REBELION 
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Para tí Compañero 
Boj 


Compañero, despierta del letargo 
y ha echo aro te hallas sumido 
vánza, valeroso y erguido 
Hacia el camino de una franca unión; 
Lleva como divisa el entusiasmo 
Inoculado en la sangre y las venas 
Y rompe para siempre las cadenas 
De la inícua y vergonzosa explotación. 


Trata de abrirte paso en la vida 
terminar con esta esclavitud, 
Siembra el idealismo entre la juventud. 
e hasta será un o po la vejez* 
unca ceses de esparcir la idea 
De la unión, en cualquier parte 
Hazlo, que sin ningun arte 
Lograras realizarlo con toda nitidez. 


Compañero, alienta siempre a los tuyos 
Para que activen más más la propaganda 
“Y aunque encuentren la tierra landa 


Se coo la ma arte cada uno 
Y así todos por Y asrecio de uno 
Consiguen de esa forma unirse .. 


Una vez unidos en fuerte grupo 
Hay más valor para luchar 


Y 


- Quizás se llegue ha alcanzar 


Lo que sin la unión no se alcansaría; 
uizás que un horizonte nuevo 
amos en nuestro difícil camino 
Y florezca en profusión el destino 
Con flores de renta armonía. 


Pero si el entusiasmo se aleja 
Y el amor a la causa disminuye 
Pronto. muy pronto, se destruye 
La obra que se quiso empezar: 
Entonces no hay que retroceder 
Hay que seguir con valentía en la brecha 
Arrojando a izquierda y derecha 
Las ideas que han de progresar.. 


Compañero, ¡tu palabra es un triunfo! 
Ella ha de ser convincente y- sugestiva 
Ella ha de dar el aliento que aviva 
A los cerebros que yacen atrofiados, 
Ella hará surgir el entusiasmo 
Ella convencerá a los reacios 
Ella ha de abrir, aunque despacio 
Surcos de bien: nunca esperados .. 


Tu palabra, hará nacer las ideas muertas 
Que sembraron los padres de la unión 
Ella romperá en solemne vibración, 
Anunciando los pasos de victoria; 

Ella marcará un nuevo derrotero ; 

A tus compañeros ae luchas y de fatiga 
Ella será la palabra amiga y 
Desinteresada; y sin vana intención de gloria 


En tu campaña proselitista 
Debes poner todo el empeño » 
Para que se realice el anhelado suéño, 
De colmar nuestra ón. 
ys surjan Bibliotecas y Sindicatos 

defender a la masa obrera 

Que hace tanto tiempo que espera 
Los beneficios de una sólida unión. 

Y sil os que nuestra palabra pese 
En la balanse de la justicia 
Fcio it con se E ndartor ar 

2) por nombre “burguesía | 

edició pd con la ínícua explotación 
$ se hace del obrero. ¡Pobre ser humano! 

esgrimiendo la “verdad como elemento 


[sano : 


Daremos fín a esta sociedad impís.. 
4/14/29... HF. 


Inutilidad de las leyes 


Quien dice ley, dice limitación; 


qu dice limitación, dice falta de: 
bertad. Esto es axiomático. 


Los que fian a la reforma de las 
leyes el mejoramiento de la vida y 


pretenden ese medio un aumento * 
de beitol carecen de lógica o mien 


pero 
nuevos. Y las leyes son siempre 
trabas al Doe deca vivia de las 
actividades, de las ideas y de los sen- 
humanos. 


pero 
que la ley es la 
garantia de la libertad. No, es y será 
siempre su limitación, que es como 
decir su negación. 


' Queremos abolir radicalmente el 
dominio y la explotación del hombre 
r el hombre; queremos que los hom- 
hi hermanados por una solidaridad 
consciente y decidida, cooperen todos 
voluntariamente en bienestar de to- 
dos; queremos que la sociedad se 
constituya con el fin de suministrar 
a todos los seres humanos los medios 
de alcanzar el máximo bienestar po- 
sible, el máximo posible de desarro 
moral y matcrial; queremos para to-' 
dos pan, libertad, amor y ciencia. Y | 
para conseguir este fin supremo, cree- ' 
mos necesario que los medios de pro- 
pags estén a peo de to- 
ue ningún hombre o gru 
E pueda obligar a los de 


Lo que queremos 


más a someterse a su voluntad, ni 
ejercer su influencia de otro modo 
que sn a fuerza de la razón y del 
ejemplo. Por consiguiente: expropia- 
dla do los debliadasd del duálo y 
del capital a beneficio de todos y 
abolición del gobierno. He interina- 
mente esto no se haga, propaganda 
del ideal; organización de las fuerzas 
populares; lucha continua, pacífica o 
violenta o las circunstancias, 
contra el gobierno y contra los pro- 
ietarios, a fin de conquistar toda la 
ibertad, y todo el bienestar que se 


- pueda. 


Enrique Malatesta 





MADRE DEL PUEBLO 


Lo jor soto ate al ceo jo eo coda os e 
del pueblo ¡Mártir gloriosa ! 
sinceros, 


Madre 
Para ti son mis versos 
Por 


Para tí que sufriste las mil privaciones 
En una casucha miserable y sombria; 

Donde diste luz, a muchos hijos varones : 
Que hoy son encarnio, de la burguesia: A 


seedor, la presen en 
abierta 


Porque Hombres? 


¿Porqué, hombre que sufres en la 
miséria, no levantas la cabeza 
gritar; ¡quiero ser libre y lo seré! 

Porque el hombre no nació para ser 
esclavo, sino para ser libre. 

Porque el hombre está en el mun- 
do para trabajar sí; pero no para ser 
esclavo de trabajo, ni para mantener 
con su trabajo parásitos que solo sa- 
ben explotar ¿Porqué, no te levantas 
obrero, para luchar y hacer que tam- 
bién tu palabra sea esc: para 
dejar de sufrir miserias y dolores, 
para dejar de arrastrar esa cadena 
que el pudiente con su egoismo puso 
en tus pies, y ya no p 'ni debes 
arrastrar, porque ya no eres ignoran- 
te y sabes tú que vales más que el 
e b: la 

sin embargo sigues con la testuz 
agachada mascullando  blasf 
mientras sobre el yunque haces 
rojo hierro chisporrotear, tú te das 
cuenta que sos esclavo, y no te atre- 
ves a protestar, y cuando el amo se 
acerca, tú con más fuerza golpeas 
sobre el hierro candente, «pensando 
que él tiene la culpa de tu sufrir, 
aunque sientes dentro de ti un ansia 
loca de machacar sobre el yunque, la 
cabeza del que te explota, que se te 
o la cabeza de un yenenoso as- 
pid. 

Levántate pues ebrero y deja de 
sufrir, que con la fuerza que dió la 
naturaleza a tus brazos recios, forja» 
dos sobre el yunque como el “hierro, 
a nadies debes temer; y has que de 
tu boca en vez de blasfemas que te 
envilecen, broten palabras que sirvan 
de aliento para los que no han podi- 
do romper las cadenas que los suje- 
tan, ayudándolos tu a desacirse y ha» 
rás bien a un hermano y a la huma- 
nidad; porque cada hombre libre que 
surge en la tierra, es un paso más 
hacia la libertad en común, que es 
síntesis de la felicidad, de esa felici- 
dad que todos ansiamos y a la cual 
todos tenemos derecho, pero que el 
egoismo ruín de algunos hombres, que 
acaso se creen libres y felices porque 
saben mandar hacen que sea difícil 
de conquistar, aúnque esa liber- 
tad que ellos blazonan, es libertad fio- 
ticia, porque viven sujetos a los pre- 
juicios de una sociedad corrompida 
por ellos mismos; y esa felicidad que 
creen gozar es tambien ficticia, por- 
que la han adquirido con dinero, y 
con el dinero solo podrán saciar sus 
instintos carnales, gozar de todas las 
comodidades, pero no comprar 
la felicidad porque solo son felices: 
aquellos que saben amar, y que libres 
de prejuicios, luchan por la libertad 
suya y de sus semejantes, sin ningún 
interés pecuniario, sino con el sólo 
propósito de limpiar al mundo de ese 
sucio reptil llamado egoismo, ES 
forjar una nueva humanidad plo rica 
de amor y libertad que será humani- 
dad feliz. 

Levántate pues hombre oprimido, 
y no pienses en labrar para tus hijos 
una fortuna, que los harán ruines 
como los que actualmente la poseen, 
sino lucha para ser libre, que así la- 
brarás para ti y para tus hijos la ver- 
dadera felicidad. 

LEBRINO 


RIFA 


PSA apra de la Loro 20 Br 
, A sortearse para tima j 
del mes de Junio, 5d aelcioto de le Lós 
tería Nacional de eficiencia. 

PREMIO— Una máquina de coser y bor- 
dar marca “Sentís”. 

Valor de la boleta $ 0.50 

Nota:— La boleta i de 

] a le. Biblio, 

todas las noches de 20 a 23 horas. 








Movimientos de Avance 


La violencia creciente de la repre- 
sión estatal y burguesa es el signo 
evidente de que frente al movimiento 
de avance de los ideales de fraterni- 
dad y paz universal que se abren 
paso, no por la influencia de la retó- 
rica vacua de los burgueses congre- 
sos de paz, sinó por la esclusión de 
un sentimiento humano despertado 
poderosamente ante la realidad de 
las masacres guerreras de estériles 
productos para los pueblos del mun- 
do, el engaño patriótico y la mentira 
religiosa pierden valor como doctri- 
nas humildemente acatadas. 

Las públicas manifestaciónes habi- 
das contra el militarismo y la guerra 
congregaron a gentes que no militan 
en ningun campo social pero que 
sentían: igualmente la necesidad im- 
periosa de contener todo avance de 
conflitos guerreros. Prueba palpable 
de que apunta en la conciencia del 
pueblo la luz de una nueva aurora 
mental que es necesario no descui- 
dar para la propaganda antibélica 
porque ello será la fuerza única que 
en un cercano mañana en que batan 
los parches guerreros en estos pue- 
blos de América llamando a las Ju- 
ventudes a la matanza, sabrá poner 
una barrera que para la clase milita- 
rista y burguesa será dificil sobrepa- 
sar: Ni las falsas promesas de la re- 
ligión lograrán embancar a los pue- 
blos, pues el positivismo es un im- 
perativo de la hora que transcurre y 
dificil será para la clerigalla que 
bendice los cañones y proyectiles co- 
mo mensajeros de paz, destinados a 
desgarrar las carnes de ignorantes 
obreros militarizados, pero que ha- 
blan- otro idioma, encontar la tonta 


criatura que por un puesto'en el pa“- 


raiso” ofrenda su vida a un dios que 
no fué capaz de darle en la tierra 
un adarme de bienestar y un minuto 
de felicidad. ¡Muera la religión! ¡Vi- 
va la escuela láica!, gritaron no hace 
mucho unos muchachos e-colares de 
la Capital Federal a quienes se les 
pretendía imponer la enseñanza re- 
ligiosa. “Es una señal de los tiempos 
que transcurren”. El ideal de libertad 
y la justicia social se va imponiendo 
como admosfera mental de los pue- 
blos que así reciben su influencia y 
con mayor o menor vigor actualizan 
estas dos necesidades humanas en to- 
das las oportunidades, que le son 
posibles. 

Su avance no lo detentrá la coer- 
ción estatal y la fiera reacción del 
capitalismo pues en el ambiente social 


se respira deseos de libertad y an-. 


helos de justicia realizables sola- 
mente por medio de la Revolución 


Social libertaria. E ahí: el objetivo" - 


invariable de «nuestra prédica. Ade= 
lante. - 
vd Alexy B. 


LA JUSTICIA 


Por Rafael Barrett. 


Dar a cada uno lo suyo. Si, pero 
cómo se sabe lo que hay que dar? 
Aunque imagináramos costumbres jus- 
tas, cómo practicarlas justamante? 
Aunque tuviéramos leyes justas, Có- 
mo interpretarlas? 

Apenas conocemos por ráfagas, 
muestra propia conciencia: la concien- 
cia ajena es la noche. Cometamos de 
una vez la suprema injusticia de no 
ver las intenciones; juzguemos los he- 
cost. Los hechos también son la no- 

e, 


Cómo: restablecer 1a- realidad física 









Alguien ha dicho 


No es para de 
adorarle como a un 
mártir; tampoco es 
la hora de inclinar- 
se ante el recuerdo 
de su acto justo y 
santo...! Es la ho- 
ra de libertarlo» 
reintegrarlo al pue 
blo y a la yida. 


Volver por milésima vez... 
Tomar la pluma: y seguir la 
brecha; es como para el obrero 
empuñar la heramienta y prose- 
guir la obra. Y es ésta sola ta- 
rea que saben cumplir los hom- 
bres del trabajo. 

¡Héte aquí un hombre, que la 
humanidad tiene el deber de 
hablar de él, con profundo res- 
peto.. s : 

Tomar la pluma y seguir la 


" brecha: es cómo Bpuñar la he=s 
rramlienta, y: hórradar el granítico 
bloque-de la. indiferencia hu 


¿Mana A 


Y es esta tarea de revolucio:' 


narios, labor.de hombres Hbres 

que bregamos por la justicia. 
Simón RadowitzKy, no es Co- 

mo se cree alguien: algún prín- 


cipe, nó... pero vale mucho; 
más que la vida fastuosa y dí- 


crépita de los príncipes. 


Es siplemiente un hombre: un 


hombre titánico, de una volun- 
tad férrea, que tiene el empeño 
de edificar con su propio dolor 
y el de todo un pueblo, el sóli- 
do pedestal de su propia vida 
heróica de hombre=de pueblo... 
¡Lleva veinte años de presidio! 
Sepultado entre -témpanos de 
hielo; aislado del resto del mun- 
do, cómo un troglodita de la época 
cavernaria en su soledad roqueña, 
Tal es el castigo que le im- 
pusieron sus implacables - inqui- 
sidores en pago a su naturaleza 
indómita. . 
. Verlo morir de a poquito e 
el placer sádico de sus infames 
verdugos, venganza de repug- 


LA REBELION 


Radowitzky 





nantes reptiles, desde el más vil 
cancervero, el. más alto e infame 
dignatario de la República. 

Pero allí está él, con su in- 
quebrantable fé, con la chispa 
poderosa de su ideal, como una 
luminaria antorcha de solemne 
afirmación; levantando el índice 
acusador a tantas  vilezas e in- 
famias. " 

Tal es el gesto. y la. vida de * 
este hombre justiciero... 
DERONE viga, de PNtabes Tos 
asombra!, - + y — n-0%. logramos 
réalmente comprendér;:, de que 
«awcilla poligiosa: están: compnes- 
tas las moléculas de este hércu- 
les dela resistenéia moral y fí- 
sica. ¡Porque Pueblo!, .. compren- 
dereis lo que significa veinte 
áños de presidio, sin una pala- 
bra amiga, en una estrecha cel- 
da, la mayor de las veces a pan 
y agua, a contínuos golpes y 
malos tratos. : AN 

Este y no otro' es el breve 
bosquejo quetrazamos del cau- . 
tivo de la maldita Ushuaia, con 
el firme propósito. de hundir el 
escalpelo de la revuelta, en la 
masa inerme del pueblo... 

Para desgarrar el velo espeso 
de la inconciencia que cubre al 
corazón de los hombres, Para 
gritarle bien alto. ¿Aquí hay un 
hombre que nos vengó de una 
horrible afrenta hecha a los 
hombres. 

¿Y ahora necesita de nosotros?" 

¡Libertémolos Pueblo! ...  * 


P. A. D. 





de un episodio social? 

No podemos averiguar el tiempo 
que hará mañana, y queremos definir 
los remolinos misteriosos de la vide. 


En la selva inexplicable de los ape- 
titos queremos encontrar el testimonio 
incorruptible. Queremos para ilumi- 
narnos, hacer comparecer a las som- 
bras; para convencernos, hacer decla- 
rar a la hipocresía; para no ser crue- 
les, citar a la crueldad; para sentenciar 
contra los hombres, oír a los hombres. 


Donde está. la verdad? Está en el 
silencio donde dejarón crugir sus hue- 


, sos dentro del brodequín inquisitorial, 
o está en las confidencias del acusado 
a la moda? Los inocentes se aluci- 
nan, y confiesan crímenes que no han 
hecho. 


Qué mayor gloria para un abogado 
que la de salvar a un bandido? Nos 
quejamos de la lentitud de los pro- 
cesos: si los jueces fueran absoluta- 
mente justos y medianamente razona- 
bles, no se abreverían a fallar nunca. 


Dusiorémonos con que nuestras leyes 


fueron justas ayer, soportémolas hoy, . 


más recordemos que la moral es dis- 


tinta según la época y el sitio, y que 
a 


no cabe la ilusión de la justicia pre- 
sente no sea la inquietud futura. 

Demasiados débiles para las respon- 
sabilidades del porvenir. Las conse- 
cuencias de nuestros actos son incal- 
culables. 

Lo infinitamente pequeño aterra. 
El problema fatal lo penetra todo. No 
caminemos un paso por no aplastar 
al laborioso insecto. No respiremos 
por no quitar su átomo de oxigeno a 
“pulmones venerables. Lo justo es no 
moverse. El justo, como el fiel de la 
balanza simbólica, debe petrificarse 
en su gesto solemne. Resolverse a no 
hacer el mal es suicidarse, y solo los 
nuestros son perfectamente justos. 

Para volver a la Naturaleza sober- 
bialmente injusta, forzoso es elegir 
entre la demencia y la ferocidad. Pa- 
ra existir, Dios se hizo a rato des- 
piadado, y a rato misericordioso. O 
verdugos o víctimas. Perdonar a unos 
es castigar a otros y la. tiranía está 
hecha de servidumbres. : 

Sancho Panza, por cuya boca solía 
hallar la sabiduría del inmortal caba- 
llero, no gobernaba su ínsula- igual 
que Nerón gobernaba Roma, pero 
ambos son humanos. 

La sociedad completa el destino 
fisiológico de las criaturás. La injus- 
ticia de las civilizaciones prolonga la 
injusticia fundamental de la especie. 
Por el único crímen de nacer, unos 
nacen débiles y enfermos y otros ro- 
bustos; unos inteligentes y otros 
idiotas unos bellos y otros repugnan- 
tes. Algunos están ya condenados al 
asco y al desprecio en el mismo vien- 
tre de su madre; algunos ni siquiera 
nacen vivos, ' 

Nosotros hemos añadido algo a todo 
eso por. el único crímen de nacer ho» 
mos corseguldo que-nos «nizcan est” 
clavos:y" otros reyes; unos: con el sa- 
ble «yy utros bajo-el látigo. Nuestra ' 
justicia obra porque es esencialmente 
injusta. Se “apoya en la fuerza” 4tmas* 
da. Su prestigio es la obediencia de* 
los que no tienen fusil. Su misión es” 
conservar el. poder a los que gozan. 

Su objeto defender la propiedad. 
¿Porqué indignarse de la venalidad de 
los magistrados? Ceden a la energía 
soberana según la cual está organiza- 
da la humanidad moderna: el oro; 
Emplean en su pequeño mundo el 
espiritu universal. Cuando: se acerquen 
a siglos mejores corromperemos los 
tribunales por medio de nobles ideas 
y hermosas metáforas. Mientras tanto 
no loremos demasiado las injusticias 
que nos hieren; no nos lamentemos 
del brazo brutal que nos sacude, de 
la calumnia que nos envenena. 

Lés injusticias extremas son útiles;. : 
ellas sembradoras de cólera sagradas, 
han despertailo el genio, han revolu- 
cionado los pueblos y han fecundado * 
la historia. : : el 


' PENSAMIENTOS 
Yo creo que toda opresión produce' 


la reinvindicación y que todo opresor 
individual o colectivo se expone a la 


* violencia, 


Eliseo Reclus - 

El cuartel y la carcel, el manico- 
mio y el hospital son los grandes 
monumentos de -la civilización con- 
temporánea y llevan siempre nombres 


de santos. 
Mario Mariani 


“La democracia es el arte de susti- 
tuir al pueblo y esquilarle la lana, en 
su nombre solemne, para el provecho 
de algunos buenos apóstoles...'* 


Román Rolland 








